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LAS NOVELAS DE THACKERAY 


asus de leer la hermosa novela de « Enrique Esmond » veremos ahora su continuación, 
en «Los Virginianos ». Propiamente hablando, esta última novela no es verdadera 
continuación de aquélla, pues para que lo fuese, según todo el rigor de la palabra, deberían 
reaparecer en ella los mismos personajes de la primera, lo cual no ocurre en « Los Virginianos ». 
No obstante, comúnmente se le da el nombre de continuación de « Enrique Esmond », por 
cuanto varios tipos conspicuos de esta novela reaparecen en « Los Virginianos » juntamente 
con sus hijos y nietos. Aunque es una pieza de literatura delicada y conmovedora, carece hasta 
cierto punto de la gracia que hallamos en « Enrique Esmond », por cuanto Jorge y Harry 
Warrington, aunque son tipos varoniles y dignos, no poseen las brillantes cualidades de su. 
abuelo, Enrique Esmond, mientras que la madre de ellos tiene muy poco de la gracia de la 
vizcondesa de Castlewood, de la que era hija. Los Castlewood de la generación joven forman 
asimismo un grupo sin relieve alguno; aunque Beatriz es, quizás, más simpática en su anciani- 


dad de lo que lo fué en su juventud. 


LOS VIRGINIANOS 


La novela de los descendientes de Enrique Esmond 


UERTA la reina Ana, el coronel 
Esmond tenía varios motivos 

para marcharse de Inglaterra, pues 
habiendo estado tan complicado en los 
complots jacobitas, cuyo objeto era 
sentar al hijo de Jacobo II en el trono 
a la muerte de aquella reina, y que 
fracasaron por las razones explicadas 
en La historia de Enrique Esmond, con- 
sideró prudente abandonar sú antigua 
patria. Además, casado con la viz- 
condesa de Castlewood, a la cual había 
amado tan tiernamente y servido con 
tanta lealtad, se le-ofrecía la perspec- 
tiva de una vida nueva y tranquila en 
América. Se recordará que los dejamos 
a los dos felices con su nueva vida en 
Virginia, donde las posesiones coloniales 
del vizconde de Castlewood, que por 
derecho eran de Esmond, fueron cedidas 
a éste por su hijastro, el joven vizconde. 
En el nuevo Castlewood, nombre que 
habían dado a su mansión de Virginia 
en honor de su casa solariega de Ingla- 


terra, les nació una hija llamada Raquel 


que fué luego una *mujer vivaracha y 
vehemente, inmensamente orgullosa de 
su raza, como tenía razón de estarlo. 
De igual manera que su madre, Raquel 
se casó muy joven y fué su marido 
Jorge Warrington, hijo menor de un 
barón de Norfolk. Pero no estaban 


“destinados a gozar largo tiempo de la 


vida conyugal: siendo todavía joven, 
Raquel quedó viuda con dos hijos 


gemelos, Jorge y Enrique. Por haber 
nacido Jorge media hora antes que su 
hermano, fué considerado desde luego 
como heredero de la casa, y en calidad 
de tal se enseñó a Harry desde su in- 
fancia a respetarle. A la muerte de su 
querida esposa, el coronel Esmond, ya 
muy entrado en años, entregó la 
administración de su propiedad a su 
hija Raquel, la cual había mostrado 
la mayor capacidad para este trabajo, 
y cuya energia en lo referente a nego- 
cios era notoria en toda Virginia. Era 
una mujer de poca estatura, llena de 
confianza en sí propia, y tan convencida 
de la importancia de su genealogía, que 
a todo trance quiso imponerse a todos, 
lo cual, con el tiempo, la indujo a sos- 
tener cuestiones con la mayor parte de 
sus vecinos y aun con sus propios hijos. 
Más todavía, con sus parientes de Ingla- 
terra llegó a disputar por medio de 
correspondencia. Apenas había muerto 
su esposo, cuando ella decretó que 
había de ser llamada «Madama Es- 
mond », por estar más orgullosa de su 
propio nombre que del de Warrington, 
aunque no dejaba de ser éste un ape- 
llido muy honorable. A la muerte de 
su padre, reconoció a su hijo Jorge 
como heredero de sus haciendas, consi- 
derándole, hasta cierto punto, como a 
un rey menor de edad por quien ella 
estaba uesempeñando el papel de reina 
regente. 
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Cuando los muchachos tenían catorce 
años, les tocó, por parte de una tía, un 
legado de muchos millares de pesos, y 
la imperiosa Madama Esmond se enojó 
mucho porque el abogado de Londres 
no quiso reconocer su pretensión a dis- 
poner del dinero, como ella hubiera 
deseado. 

Hubiera querido guardarlo todo para 
el hermano menor, Harry, y porque 
Jorge sostenía el parecer del abogado, 
de que el dinero debía repartirse entre 
los dos hermanos, ella le reprochó su 
mezquindad, y decidió ahorrar para 
acrecentar la fortuna de Harry. 

[o ANTOJOS DE MADAMA ESMOND Y EL 
AMOR FRATERNAL DE SUS HIJOS 

Así continuó toda su vida; cuando 
retiraba su favor al uno, generalmente 
lo ponía en el otro. Afortunadamente, 
ninguno de los antojos de su madre 
influía en el amor fraternal de los dos 
muchachos, quienes se amaban en- 
trañablemente. Harry era el más fuerte 
de los dos, pero como muchacho, Jorge 
no cedía en travesuras a su hermano. 
En una disputa con un preceptor, torpe 
o llamado Ward, muy apreciado de 

adama Esmond y a quien ésta había 
encargado de la educación de los mucha- 
chos, salió Jorge tan con la suya que 
el pobre señor no tardó en marcharse 
de la casa; desde aquel día comprendió 
su madre, que en Castlewood, además 
de dueña, había también un dueño. 

Más adelante, el joven señor de 
Castlewood demostró que había here- 
dado algo de la prontitud de tempera- 
mento de su madre, cuando desafió 
al joven comandante Washington, cre- 
yendo que éste había hecho una oferta 
de casamiento a la bonita dueña de 
Castlewood. , 

Su chismosa dama de compañia Mrs. 
Mountain, la cual parecía figurarse que 
todo caballero no casado que visitaba 
a Castlewood se enamoraba de Madama 
Esmond, había sido la caysa de esta 
historia, desprovista enteramente de 
verdad. Gracias a Harry, que era un 
gran admirador del joven Washington, 
el asunto se aclaró y Jorge presentó 
sus excusas. 


E CREE QUE JORGE WARRINGTON HA 
MUERTO EN LA GUERRA 


Los esfuerzos de la Gran Bretaña 
para arrojar a los franceses de América, 
iban a llevarse adelante con particular 
empeño, pues el general Braddock, jefe 
de excelentes cualidades, había sido 
mandado allá con el objeto de organizar 
las operaciones. Incorporado Jorge 
Warrington a su estado mayor, hubo 
de salir de sus casa para tomar parte 
en la lucha. Sus cartas llegaban re- 
gularmente a Castlewood, y eran leídas 
por Harry a su madre y a Mrs. Mountain; 
pero un día circularon noticias de que 
había ocurrido un terrible desastre a 
las fuerzas de Braddock, con lo cual 
quedaban por el momento victoriosos 
los franceses y sus aliados los indígenas. 
Estas noticias no se supieron por con- 
ducto de Jorge; por esto, temiendo 
estuviera entre los muertos, salió Harry 
para el frente con el propósito de des- 
cubrir la suerte de su hermano. 

La muerte de Braddock dejó a 
Dunbar el mando de las fuerzas, y al 
campo de este jefe se dirigió Harry, 
por haber oído que uno de los oficiales 
de Braddock había sido recogido allí 
enfermo a causa de la fiebre; sin em- 
bargo, halló que éste no era su hermano, 
sino su amigo Jorge Washington, en- 
tonces coronel, quien no podía darle 
ninguna buena noticia acerca de Jorge; 
a su parecer, éste había muerto a 
manos de los indios. 

El coronel Washington, que después 
de restablecido, acompañó a Harry 
hasta Virginia, tuvo la pena de oir los 
infundados reproches de Madama Es- 
mond, cuyo sentimiento por la pérdida 


de su hijo, unido a la peculiar viveza 


de su temperamento, le movió a acusar 
al coronel de haber abandonado a 
Jorge a su hado. 


Po QUÉ HARRY WARRINGTON SALIÓ DE 
VIRGINIA CON DIRECCIÓN A INGLATERRA 


A partir de este suceso, la vida trans- 
currió sombría y triste en la hacienda 
de Virginia. Para empeorar la situa- 
ción, Harry cayó victima de la fiebre, 
y cuando estuvo suficientemente resta- 
blecido se le aconsejó que hiciera un 


3270 


Los Virginianos 


viaje por mar, y así tuvo la idea de 
visitar la patria de sus antepasados. 
Poco después de haber embarcado para 
Inglaterra, su madre dejó la plantación 
por la casa que poseía en Richmon, 
próspera ciudad colonial de fundación 
reciente, donde sentó su “trono para 
continuar su inocente entretenimiento 


É 


Un día la baronesa mostró a Harry el retrato de una hermosa joven, vestida según la moda del tiempo 


LA ANCIANA BARONESA, QUE FUÉ UN TIEMPO LA HERMOSA BEATRIZ 


vizconde no tenía ningún rasgo de 
nobleza de su padre. En realidad, no 
había nada que admirar en el nuevo 
círculo de familia del antiguo Castle- 
wood, pues aquí se empleaba parte del 
tiempo en beber, jugar e inventar 
chismes. 

Esto, naturalmente, no lo supo al prin- 


Po 


de la reina Ana, y dijo :—« Harry, éste era mi rostro en otro tiempo; entonces yo era Beatriz Esmond; 


tu madre es mi hermanastra ». 


de representar el papel de reina de 
aquella sociedad colonial. 

En el verano de 1756, llegó Harry 
Warrington a Inglaterra acompañado 
por su criado negrito, Gumbo, y desde 
el mismo puerto de Bristol, tomó un 
coche para dirigirse a la mansión de 
Castlewood, en Hampshire, el antiguo 
hogar de la familia de su abuelo. Las 
cosas habían cambiado mucho en Castle- 
wood. Frank, el tío de Harry, por causa 
del cual el coronel Esmond no hizo 
valer su indudable derecho al título y 
posesiones, había muerto, y el nuevo 


cipio el joven Harry, el cual, al visitar 
la casa en ausencia de los dueños, fué 
recibido muy friamente por los criados. 
Antes de volverse, dejó una nota para 
el vizconde y se trasladó a la fonda del 
pueblo. La familia regresó poco des- 
pués de la visita de Harry, pero cuando 
la baronesa de Bernstein, tía del viz- 
conde, llegó a altas horas de la noche, 
nadie había hecho nada para recibir 
a su primo de Virginia. Indignada por 
la falta de educación que en su familia 
suponía esta conducta, insistió en 
que, si ninguno de sus sobrinos iba 
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inmediatamente a la fonda, por más 
tarde que fuese, e invitaba a Harry a 
pasar a la casa de Castlewood, ella 
misma iría. Debido a esta admoni- 
ción, el hermano menor del vizconde, 
Guillermo, quien, como era costumbre 
en aquella época, se embriagaba cada 
noche, se encaminó a la fonda única- 
mente para armar allí una disputa con 
Harry, que estaba ya en cama, y para 
ser, al fin, conducido a casa en una 
carretilla, 

Muy de mañana, al día siguiente, la 
baronesa reparó el mal comportamiento 
de sus sobrinos, mandando una nota a 
Harry, en la cual le invitaba a «la 
casa del coronel Esmond, en Ingla- 
terra » y cuando él llegó, le presentó, con 
toda su antigua gracia y cortesía, a 
sus parientes. Harry mereció desde 
luego toda su confianza, y, más ade- 
lante, cuando Gumbo hubo hecho cir- 
cular exageradas relaciones sobre la 
riqueza de las haciendas de Virginia, 
que entonces se creía pertenecían a 
Harry, los egoístas y mezquinos Castle- 
woods empezaron también a mostrarle 
cierto interés. 

Un día, la baronesa, mientras hablaba 
con Harry, le llamó la atención sobre 
el retrato de una hermosa dama, vestida 
según era moda en tiempo de la reina 
Ana, y le dijo: 

—¿No te habló nunca tu madre de 
otra hija que la madre de ella tuvo en 
Inglaterra, antes de casarse con tu 
abuelo? 

EI me habló nunca de ella— dijo 


—¿Ni tu abuelo? 

—Tampoco. Pero en los cuadernos 
de dibujo que teníamos cuando niños, 
solía trazar una cabeza muy parecida 
a ésta—dijo Harry, mirando fijamente 
la hermosa cara del retrato. 
el cuadro ¿no te recuerda a 
alguien?—continuó la baronesa con un 
tono de tristeza en su voz. 

—No, por cierto— respondió el joven. 

—Harry, esta fué mi cara en otro 
tiempo; entonces me llamaba Beatriz 
Esmond. Tu madre era mi hermanas- 
tra. . . . ¡Y no ha mencionado nunca 


libros célebres 


mi nombre! — prorrumpió muy lenta- 
mente. 

EATRIZ ANCIANA ES BONDADOSA PARA 

CON EL NIETO DE ENRIQUE ESMOND 

La baronesa era en realidad la volun- 
tariosa Beatriz de pasados tiempos, la 
que había causado tantas penas a su, 
madre, y perturbado con tanta violencia 
el corazón del coronel Esmond. Ahora, 
en su ancianidad, hallaba una melan- 


.Cólica satisfacción en mostrarse bonda- 


dosa para con el nieto de aquellos a 
quienes con su conducta había afligido. 

Harry no empleaba ahora el tiempo 
en ocupaciones demasiado intelectuales, 
pues pronto adquirió los malos hábitos 
de la casa y jugó dinero a las cartas 
con su beodo primo Guillermín y el 
clérigo Sampson, capellán de Castle- 
wood, que se parecía a muchos clérigos 
de su tiempo en ser más dado al placer 
que a las buenas obras. También notó 
Harry que su persona había despertado 
un interés particular en la vizcondesa 
María, hermanastra del vizconde de 
Castlewood, la cual se desvivía por 
aparentar veintisiete años, cuando ya 
tenía cuarenta. Movida por las historias 
que contaba Gumbo de la riqueza de 
Harry, esta artera solterona había con- 
cebido la idea de llegar a ser la esposa 
de Harry, y éste la alentaba inocente- 
mente en sus planes con su galante 
trato. Pero la baronesa, que sentía por 
Harry un verdadero cariño, se propuso 
desbaratar los designios de la vizcon- 
desa María, aprovechando a tal intento 
todas las ocasiones para hacerle ver la 
verdad acerca de su persona. 


ARRY LLEGA A SER «UN JOVEN A 
LA MODA» Y ES ENCARCELADO POR 
DEUDAS 


Mientras iba él a Tunbridge Wells, 
lugar de diversión muy concurrido en 
aquellos tiempos por la gente de moda, 
una caída de caballo fué causa de que 
lo llevasen a casa del coronel Lambert, 
cuya esposa había sido compañera de 
colegio de la madre de Harry, cuando 
Raquel Esmond fué a educarse en 
Inglaterra. 

La vida de familia de los Lambert 
era tan edificante y sincera, comparada 
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con la grosería de los Castlewoods, que 
Harry sintió como si hubiera pasado a 
otro mundo. De seguro hubiera per- 
manecido con ellos indefinidamente, 
disfrutando de la compañia de las hijas 
del coronel, Theo y Ester, hacia la 
primera de las cuales sintió pronto una 
tierna afición, a no haberle rogado sus 
arientes que se reuniese con ellos en 
unbridge, donde su fácil complacencia 
le condujo a cometer actos que le 
hicieron muy poco honor. Pronto al- 
canzó fama entre los jugadores, aunque 
muchos relatos de su conducta eran 
exagerados; y cuando pasó a Londres 
para continuar la vida de un joven a 
a moda, se halló pronto en la cárcel 
por deudas. 

Al llegar semejante noticia a oídos 
de la baronesa, la buena anciana se 
dispuso a ayudarle; pero entretanto 
la artera vizcondesa María, obrando 
de conformidad a un plan que súbita- 
mente había concebido para ganar el 
corazón de Harry, le visitó en la cárcel 
y le llevó todos los dijes y joyas que 
él le había regalado, a fin de procurar 
dinero para su rescate. Conmovido el 
joven en su sencillo y honrado corazón, 
se sintió tan obligado hacia María, que 
cuando la baronesa se ofreció a pagar 
todas sus deudas, con tal que dejase 
a la vizcondesa María, él lo rehusó, 
creyendo sin duda que al obrar de 
otra suerte no se hubiera portado como 
galante caballero. 

ORGE WARRINGTON REAPARECE VIVO EN 

UN MOMENTO OPORTUNO 

Harry estaba todavía en la cárcel, 
cuando un día, para sorpresa de la 
baronesa, fué anunciado « Mr. Warring- 
ton » e introducido en la habitación de 
la dama; a la vista del recién llegado, 
la anciana quedó por algunos momentos 
como aturdida al ver el extraordinario 

arecido que su visitante tenía con 
Diary. Era nada menos que el her- 
mano gemelo de éste, Jorge, quien no 
había muerto como se creyó al principio, 
sino sólo hecho prisionero, y habiendo 
logrado escapar, llegaba ahora a Ingla- 
terra en el momento crítico de sacar a 
Harry de un mal paso, 
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Jorge pudo conseguir la libertad de 
su hermano, aunque los coroneles Lam- 
bert y Wolfe, buenos amigos de Harry, 
con los cuales él no se había portado 
demasiado bien, daban pasos con el 
mismo fin, antes de la oportuna llegada 
de Jorge. Sacado de la cárcel, como 
Harry persistiese aún locamente en su 
declarada intención de casarse con 
María, la baronesa decidió valerse de 
Jorge, con la esperanza de acabar de 
disuadir a Harry de su propósito, y 
para esto le explicó los enredos e hipo- 
cresía de que se había valido la vizcon- 
desa María. Jorge determinó someter 
a la novia de: Harry a una dura prueba: 
aparentando un egoísmo que no sentía, 
dió a entender que si su hermano menor 
disipada su propia fortuna, no reci- 
biría de él ayuda alguna, sino que 
dependería en lo sucesivo del favor anto- 
jadizo de su madre. Esto hizo cambiar 
rápidamente el ánimo de la vizcondesa 
María, la cual no tenía deseo alguno de 
ser la esposa de Harry pobre, y afortu- 
nadamente ella misma dió el paso de 
libertarle de su promesa de casamiento. 
Hex PELEA EN QUEBEC MIENTRAS 

JORGE PERMANECE EN INGLATERRA 

Abatido de ánimo, y quizás un poco 
celoso por el interés que mistress Theo 
mostraba hacia su hermano Jorge, 
Harry se incorporó a una expedición 
naval como caballero voluntario. Más 
tarde, cuando su amigo Wolfe, ascendido 
a general, obtuvo el mando de las 
fuerzas británicas enviadas contra los 
franceses en Quebec, Harry fué invi- 
tado por él a formar parte de su oficiali- 
dad, y estuvo Le a en el gran en- 
cuentro donde Wolfe halló su muerte 
en la hora de la victoria. 

Entretanto, Jorge había emprendido 
el estudio de la carrera de derecho en 
Londres, y se entregaba al propio 
tiempo con afición al cultivo de la 
literatura. Escribió una pieza para el 
teatro que fué bien acogida y cuya re- 
presentación se dice que mereció la 
aprobación del gran Doctor Johnson. 
En realidad, Jorge se distinguía en la 
sociedad literaria de entonces, y de- 
mostró su buen sentido enamorándose 
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rendidamente de mistress Theo Lam- 
bert, con quien, en consecuencia, se 
casó, no sin luchar con la oposición de 
su madre Raquel, cuyo consentimiento 
llegó a arrancar al fin. 

Cosa bastante rara, la vizcondesa 
María se casó también por amor con 
un actor que había desempeñado un 
papel en la pieza escrita por Jorge 
Warrington, y aunque la pareja fué en 
extremo pobre, no por eso debemos 
creer que vivieron desdichados. Otro 
casamiento más importante, por lo que 
se refiere a nuestra novela, fué el del 
vizconde de Castlewood con una here- 
dera americana, Miss Lidia Van den 
Busch, cuya riqueza sirvió mucho para 
restaurar, por lo menos exteriormente, 
la declinante grandeza de Castlewood. 

ORGE WARRINGTON CUENTA EL RESTO DE 

LA HISTORIA 

El resto de nuestra historia se supone 
que la leemos en los manuscritos de 
Jorge Warrington, cuya afición a la 
literatura le indujo a recordar algunos 
de los más interesantes episodios de 
su propia carrera y de las vidas de sus 
parientes. 

«El año que siguió a la toma de 
Quebec, el coronel Lambert, nombrado 
gobernador general de Jamaica, hubo 
de pasar allá con su familia. El día 
después que nos enteramos de esta 
noticia, Theo y yo nos casamos secreta- 
mente, porque de lo contrario hubiéra- 
mos tenido que separarnos. Mi madre, 
que me había escrito antes de que la 
noticia de mi casamiento hubiera podido 
llegar a ella, apremiándome para que 
volviera a Virginia, no estaba satisfecha 
de mi proceder en el asunto y no mos- 
traba disposición alguna a ayudarme 
en las dificultades que yo había de 
vencer por la falta de fondos, después 
de cubrir las deudas contraídas por 
Harry. 

Por aquel entonces cifraba mis 
esperanzas en un nuevo drama que 
estaba escribiendo, pero de hecho que- 
daron defraudadas cuando se repre- 
sentó la pieza sin éxito. Entretanto, 
mi tia Beatriz había muerto y dejado 
toda su propiedad, que ascendía a más 


de cuatro mil libras esterlinas, a su 
querido sobrino, Harry Esmond Wa- 
rrington, de Castlewood, en Virginia, 
en afectuosa memoria del nombre que 
él llevaba ». 

ORGE VE DESPEJARSE SU SITUACIÓN Y 

HEREDA UNA BARONÍA 

«Este dinero lo mandé a Virginia 
antes de enterarme de que mi madre 
había cesado de enviarme nuevas re- 
mesas; sin embargo, la muerte de mi 
joven primo, el hijo de Sir Miles Wa- 
rrington, cuyo nombre había sido puesto 
en su recuerdo a mi propio hijo, cambió 
grandemente mi situación en el mundo, 
porque, si bien por el momento sentía 
la falta de medios, sabía que mi por- 
venir estaba asegurado. En realidac, 
al siguiente año, murió ya el mismo 
Sir Miles, con lo que me encontré con- 
vertido en Sir Jorge Warrington, barón 
de Warrington Manor». 

«También por este tiempo, después 
de llevarse a cabo el casamiento de 
Harry con Fanny Mountain, hija de 
la dama de compañía de mi madre, el 
favor que ésta había estado prodigando * 
a mi hermano, se desvió en mi direción; 
poco después, Madama Esmond estaba 
ya tan suave para con mi esposa y para 
conmigo mismo, que nos invitó a visi- 
tarla en Virginia. Por lo pronto nos 
fué imposible acceder a esta invitación, 
pero cuando el general Lambert volvió 
de Jamaica, a la muerte de su esposa, 
le dejamos el cuidado de Warrington 
Manor y nos embarcamos ». 

«Al llegar a casa de Madama Esmond, 
mi madre salió a recibirnos a la puerta 
y nos dió a los dos su' bendición, que 
nosotros recibimos de rodillas. Desde 
el principio cobró un afecto extraor- 
dinario a mi esposa, lo cual no me ex- 
trañó, y pronto apreció en tanto los 
consejos de Theo y se dejó llevar con 
tal facilidad de su influencia, que, 
ablandándose en su actitud hacia la 
esposa de mi hermano, la recibió en 
su casa de Richmond ». 

ORGE VISITA A SU MADRE EN AMÉRICA Y 

TOMA PARTE EN OTRAS BATALLAS 

«Las cuestiones políticas por tanto 

tiempo ventiladas entre el gobierno 
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inglés y las colonias americanas, habían 
llegado ya a su punto más crítico. Por 
lo que a mí toca, yo había permanecido 
fiel al gobierno británico, mientras que 
Harry se puso del lado de los insurrec- 
tos; con todo, esta diversidad de pare- 
-ceres no debilitó en modo alguno nues- 
tra cordialidad fraternal. Al estallar 
la guerra milité algún tiempo bajo la 
bandera británica, pero a causa de una 
herida recibida en la batalla de Long 
Island, herida cuya curación al parecer, 
había de ser larga, me persuadieron a 
volver a mi casa de Ingla- 
terra, a donde mis hijos 
mayores habían sido en- 
viados tres años antes ». 
«Antes de salir de 
América, tuve la oportu- 
nidad de encontrarme con 
Harry en un armisticio, 
en el campamento del * 
general Clinton, con quien 
militaba él, y el más fiel 
de los amigos y el más 
afectuoso de los herma- * 
nos, me acómpañó hasta $ 
el lugar de partida. 

«Antes de terminar la + 
guerra, Harry había as- 
cendido al grado de gene- 
ral, y más adelante nos 
visitó en Warrington 
Manor, poco después de 
la muerte de su esposa, cuyas buenas 
cualidades no cesaba de ponderar. Así 
mi esposa como yo deseábamos ardien- 
temente que mi hermano se casara 
algún día con Ester, y de hecho él 
mismo se aventuró por fin a declararse 
a ella; pero Ester rehusó contraer ma- 
trimonio en tanto que viviera su 
padre ». 

«Desde que pasé a ser el dueño de 
Warrington Manor, mantuve muy pocos 
tratos con el vizconde Castlewood, pero 
este señor, inducido por su suegro de 
América, puso pleito reclamando nues- 
tras posesiones de Virginia, preten- 
diendo que habían sido cedidas por su 
padre al coronel Esmond sólo para 
durante su vida de éste, y no con la 
intención de que dejaran de formar 


« Sir Jorge, la baronesa, y su mayor- 
domo ». 


Los Virginianos 


parte para siempre de la propiedad de 
los Castlewood. Su hermano Guillermo, 
que había sido fusilado en América 
como espía, había estado allí, según 
supongo, con el objeto de destruir los 
justificativos de nuestro derecho de 
propiedad absoluta a las posesiones 
de Virginia ». 

«Como quiera que sea, mi madre 
descubrió que los documentos habían 
sido quemados, pero aforturadamente 
el capellán Sampson, a quien encontré 
por una feliz casualidad, estaba enterado 
deuna copia deladonación 
que existía en Castlewood. 
Allí nos dirigimos con 
gran osadía y nos apode- 
ramos de la copia, me- 
diante la cual ganamos 
el pleito y pusimos de 
manifiesto la falsedad 
del vizconde de Castle- 
wood ». 

«Este señor nos había 
ofrecido fríamente el per- 
miso de continuar en la 
posesión de nuestras ha- 
ciendas, mediante el pago 
de una suma mayor de 
lo que valían, mostrando 
de este modo su bajeza. 
Desde aquel día dejé de 
poner el pie en el histo- 
rico solar de mis ante- 
pasados ». 

JA TRANQUILA VIDA DE SIR JORGE EN 
WARRINGTON MANOR 

«Madama Esmond vive todavía en 
su casa de Richmond. ¿Veré alguna 
otra vez a mi anciana madre? Cuando 
Hal estuvo en Inglaterra, le mandamos 
retratos de sus dos hijos, pintados por 
el admirable Sir Josué Reynolds ». 

« Tenemos copia de estos dos cuadros 
en Warrington Manor, pero el cuadro 
que mi hijo, el capitan Miles, y las 
niñas, declaran tener más parecido. es 
un diseño de familia hecho por mi in- 
genioso vecino, el señor Búnbury, quien 
nos dibujó a mí y a mi esposa seguidos 
de Gumbo, con esta inscripción al pie 
del dibujo: «Sir Jorge, la baronesa, y 
su mayordomo ». 
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